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Certamen de
Caras bonitas.

A nuestros corrosijonsales artísticos 
y á todos los (nic hacen fotografías 
en ICspnña, sean i>r{)fesionales A a fi­

cionados.

Bte periódico ha decidido publicar 
en las poi-tadas de todos gue números 
cama bonitas, peto no faiiitáaíticas. 
procedentes de djbujos, cuadros ó 
postales extranjeras, sino caras au- 
tóniticas de muchachas españolas, 
pobres ó ricas, sean de ciudad 6 de 
pueblo; basta que sean jóvenes y gua­
pas, pues nuestro propósito es rendir 
un homenaje de adm iración á la belle­
za de ja  mujer, sin distinción de ola- 
•ses.

Claro está que en este certamen, 
cuya finalidad será form ar el álbum 
de las bellez'iis españolas, no entran 
las artistas , ni mucho menos pueden 
en trar esas mujeres que con el nom­
bre de cupletistas 6 badlarinas, ocul­
tan su verdadero oficio. Esas, que se 
vayan á otros periódicos.

P ara  lograr nuestros deseos, he­
mos pensado que el mejor procedi­
miento es que los fotógrafos nos man­
den la  fotografía que crean merece­
dora de figurar en este certamen, en 
umi ampliación proporcionada aJ mo­
delo que hoy publicamos, ó de no ser 
esto posible, en placa de 18 por 24 
y SOl^O DE LA CARA.

Con cada prueba ó placa vendrá el 
nombre de la interesada y el del fo­
tógrafo, al cual dejamos Integra la 
respoueabii'ldad de cuailquler irecla- 
inaoión que hubiera iK>r la publicación 
de la fotografía.

Queda á nuestra Ubre elección el 
publicar la que más nos guste ó este 
en mejores conidiciones de ser [re­
producida. Y ,por cada una que publi­
quemos abonaremos al fotógrafo que 
nos la envíe

25 P ESETAS

Aunque no se tra ta  de un concurso 
con premios para la mas gnrapa, que­

remos dedicar algún obsequio á todas, 
absO'lutamente á todas las señoritas 
cuya cara publiquemos, pero dejando 
i  su elección lo que más les agrade, 
entre mil cosas de las que vendan 
las casas más acreditadas de Madrid, 
como, por ejemplo, relojes sombrillas, 
pulseras, cadenats, abanioos. blusas, 
etc. etc. De todo ello publicaremos en 
el número que viene una lista para 
que las interedaeas elijan el objeto 
que más les guste, e. cual le será en­
viado completamente gratis.

costó gran traba jo  encontrar un sitio o 
propicio para establecer su campa. ^ 
mentó hasta  que al fin, en uu alto o  
que desem barazaron de cocoteros, pu- ^ 
dieron insta la rse  itasablonionte. o

El 4 de Abril] em pezaron la cons- o 
trucción del cam pam ento. Los indi q 
genas lim piaron el lugar é hicieron o 
provisión de unos ttibórctilos que allí q 
abundan, y de los cuales se extrae o 
una harin a  alim enticia. °

P ara  ev itar los retrasos ocasiona o 
dos por la m area, hicieron un desem. ^ 
barcadero de varios m etros de largu. o 
ra, y asi pudieron llevar á tie rra  las °  
grandes cajas que contenían los apa. o 
ra to s  de observación que bahía que g 
llevar al cam pam ento después de q 
a travesar un bosque lleno de malo- g 
rra les. o

Allí se levantaron  ocho tiendas de o 
cam paña que servían de habitaciones g 
y laboratorio , estancias desagrada, o 
bles inundadas de m osquitos y ara- g 
ñas, algunas de ellas enorm es como o 
platillos. g

I.S cim ientos y bases de los in strn . o 
m antos se construyeron con arena y g 
coral, y en la copa de un cocotero o 
construyeron una especie de garita , g 
puesto de observación del fotógrafo q 
y de dos ayudantes. o

H asta el 10 de Abril, el tiempo fuó g 
espléndido, pero desde esti fecha co. o 
raenzaron las lluvias con una violen- g 
d a  ex traord inaria . o

E n esa región se registró  el 8 de § 
Agosto de 1906 la  lluvia m ás to rren , o 
cial de que se tiene idea. ; 1.041 mi- g 
lím etros de agua! c

Al am anecer del din del eclipse, i‘l g 
cielo apareció lleno de ntibes; gran- 
des chaparrones caían á pc(iueños in.  ̂
tervalos. y aü llegar el- m om ento de  ̂
la  to ta lidad , el eclipse se vió á su vez c 
eclipsado por espesos y obscuros nu- ; 
barronies. c

Tanto traba jo , tan to s sinsabores, g 
todo en vano. A duras penas pudíe- c 
•ou observar que el eclipse había co. '  
meJizado doce nilutuos an tes y te rm i. I

D esp u és
d e l ec lip se .

l 'n  eclipse to ta l de sol, es siem pre 
un gran  acontecim iento astronóm i. 
co, porque las regiones de donde 
puede observau'se su to ta lidad , son 
relaiiivaiuente pocas, y m uchas ve 
ces los astrónom os han  tenido que 
emiprender expediciones fatigosas, 
carísim as y hasta  peligrosas.

En los eclipses de 1905, y en el 
últim o de 17 de A bril, los astróuo . 
mos encontraron  buen campo de 
observación.

Los P irineos, A lm azán, Burgos; 
en el prim-ero, fueron puestos ele­
gidos por los astrónom os para ob. 
servar el paso de la luna por de­
lan te del Sol en aquella fecha; y en 
ed últim o han tenido zonas cómo, 
das, P ortugal, E spaña, F rancia , para 
observarlo .

Pero no siem pre se han podido 
hacer con esa comodidad las obser­
vaciones de los eclipses de sol.

Hace uu año, p a ra  observar el de 
28 de Abril de 1911, hace precisa, 
m ente uu año, la  misión as tronó ­
mica inglesa de Lockyer, tuvo q u e ' nado veinte m inutos después del 
soportar num erosas dificultades casi [ tiem po calculado, 
sin resultado. | AI día siguiente la lluvia se con-

'El fenóm eno no se podía observar | virtió en diluvio, inundando las tien. 
sino desde a lgunas pequeñas islas Uas de itna m anera alarm ante, 
del Océano Pacífico, y la  misión en .!  La expedición Loi'kyer abandonó 
cargada de su estudio, salló  de In- la Isla de Vavau el 1 de Mayo, con- 
g la terru  á principios de F ebrero  del  ̂ t'entos, ya que no satisfechos, de sa- 
citado año, con rum bo á  Vavau, Is- ilr de axjuel pedazo de tie rra  que tan
lote de coral del aohlpiélago de la 
Am istad, casi. ca.s¡ en nuestras au- 
t i podas.

No habla acabado de desem bar. 
car el personal de la  m isión,' cuan­
do se vieron acom etidos por una 
nube, una verdadera  p laga de m os. 
quitos, verdaderos dueños y señores 
del país.

Además, en el pequeño puerto  de 
Nelafn, el saraimpión iiacía verdade­
ros estragos; así es que, á  toda p ri­
sa. tuvieron que re tira rse  de allí. Les

ingrato  hab ía sido par;i con ellos.
E5i je fe  de la expedición .tnfermó 

de la fiebre y estuvo á punto de su­
cum bir.

Tales fueron los pol>re.s insultados 
de es ta  penosa expedición.

Oiiando en 30 de Agosto de 1905, 
los astrónom os de todas las naelones 
del m undo se reunían  en Burgos, 
tam bién creyeron por m om entos v r 
fru strados todos sus trabajos. El vde 
lo, á pesar de estar nuboso, no fué, 
sin em bargo. Ingrato del todo.Ayuntamiento de Madrid
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M nltioli, (‘s condiioido preso por revelar un Iratíulo secreto. i r-

Los tratados secretos.
A hora que andam os en couferen. i las hases sólidíis de las relaciones pa. ■ la diploiuai ia. l<os an tiguos desco­

cías y "pour p a r le rs” como ahora  se cíficas en tre  las dos naciones, en Ma. | nocían esta clase de tratados, 
dice, con F rancia, por la cuestión | rruecos. ¡ Griegos y rom anos tenían  sus em .
de M arruecos, ahora  que tan to  s e ' Después de este tra tado , A lem ania bajadores, pero éstos defendían la 
habla de tra tados secretos, nos p a - ' envió un buque de gu erra  á Agadlr, 
rece oportuno hab lar de ellos y de en Ju lio  de 1911. 
la diplom acia. Vinieron las negociaciones en tre

Alemania y F rancia, en tre  ésta y Es. 
paña, y es que ios tra tad o s, tan to  
públicos ooimo secretos, se cum plan 
ó no según convenga al más fuerte.

Los tra tad o s secretos nacieron con

iVosotros, en 1904 firm am os un 
tra tad o  secreto  con Francia.

Se recordará  que a.mbos Gobier. 
nos declararon que respe tarían  la 
in tegridad del Im perio m arroquí, ba­
jo la soberanía dei sultán.
Esto e ra  público, pero  se. 
cre tam ente so definían las 
zonas de influencia.

En él se asegurabti á 
España la  influencia en la 
región rifeña y sus te­
rrito rios, al E ste y al Oes. 
te, perm itiéndonos ocupar 
al Sur, en la costa del Ai. 
lántlco, un te rrito rio  de 
poco valor.

Ya hem os visto cómo 
F rancia quiere que se cum­
pla el tratado .

Después de las negocia. - 
clones actuales verem os eu 
qué quedamos.

E n  1909, A lem ania y 
F rancia  firm aron  tam bién 
un tra tad o  secreto, re la ti­
vo al Africa, y en dos car. 
tas, cuyo contenido exac­
to no se sab rá  has ta  que 
sean del dominio de la 
h isto ria , se establecieron

-S o is  p u d re ,— d ijo  K ,nriqiie I \ '  ni em b a ja d o r de 
E sp añ a— p erm itid m e  que  de la v u e lta  a l cu a rto .

causa de sus m onarcas ó de sus pue­
blos en las plazas públicas, delan te 
del Senado.

Sin em bargo, en la h isto ria  de Ro. 
ma se ven los comienzos de la diplo­
macia, pues los cónsules encargados 
:le conquistar provincias y de adm l. 
n lstra rlas, se valían de medios se. 

cretos.
Cuando la Invasión de 

los bárbaros, puede decir, 
se que no existía la diplo. 
macia. H abía tra tad o s, sí, 
pero no se cum plían. Aque­
llos bárbaros enseñaron á 
las naciones poderosas de 
la E uropa m oderna á ha. 
cer lo mismo. Los señores 
feuduiies no entran  eu ue- 
gociaoi ones diipilamóibic a  s , 
hacen su gusto cu a n d o  
pueden, 6 «e a g u a n t a n  
ouamdo no tienen fuerza 
líaii'ii Imimuer su cuiprlcho.

En la Edad Media so­
lam ente el papado era di­
plom ático, y de diplom a­
cia secreta.

Desde m ediados del si-' 
glo XV, la diplom acia em. 
pezó á se r una ciencia, y 
em pezam os á  en co n trar 
en la h isto ria  g randes d i­
plom áticos y á medida que

Ayuntamiento de Madrid
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avaiiüamos vemos (|ue la política no 
prescinde de la diplom acia hasta que 
en el siglo X V II1 el sistem a italiano 
se extiende por toda Eiu'pa. Las m á. 
ximas de Maqiiiavelo, son preceptos 
seguidos por ios Go-biernos de toda 
Europa. Corrom per, sobornar, com. 
orar, m atar si es preciso.
Tales eran  los procedi­
mientos dipiom áticos de 

! aquella época.
Desda principios del si.

I glo pasado, las operaclo- 
i nes diplom áticas con tr a .
I lados secretos se multl- 
. plican.
’ E-n 20 de Noviem bre de 
! 1815, In g la te rra , Rusta,
( Prusia y A ustria, firm an 
[ un tra tado , en el que con.
• vienen echar del Gobierno 
í de F rancia  á Napoleón y 
I ŝ u fam ilia. En el Congre. 
i s ode  A quisgrana, en 1818, 

las cua tro  naciones em . 
niezan ipor en tenderse en.
Iré ellas an tes de adm itir 
á F rancia. M etternich ha. 
ce que las cua tro  aliadas 
firmen un tra tad o  secreto.
En él se com prom etían á 
prestar toda su fuerza en 
caso de que ocurrieran  
desórdenes en Francia, y 
un mea después adm itían 
esta nación en la alianza 
por medio de otro  tra tado  
secreto.

Desde 1830 á 1854, la 
política europea se com­
plica, en trando  en un pe. 
riodo de in trigas  peripe­
cias y negociaclo'nes se.
cretas.

Otro tra tado  secreto fué el de 1833.
Rusia, A ustria y P rusia , descon­

ten tas  de la intervención de F rancia 
é In g la te rra  , en España, P ortugal y 
Bélgica, concertaron para hacer una 
m anifestación, y se verificó la en tre , 
vista de 1833, en M unchengraetz,

K1 eiiiba.jíKlor fn in cé s  HoiiíKlctti rcd ac  a  c<»n B is. 
m a rk  el tc.xto d e  u n  tr a ta d o  sec re to  que  h izo  pú . 
b lico  el can c ille r a lem án , llevando  la  a n tip a tía  de  

E u ro p a  á  F ra n c ia .

entonces se firmó el tra tado  secreto ' 
de Berlín.

La guerra  de Italia obedeció á una 
alianza secreta en tra  F rancia y Cer- 
deña. Napoleón y Cavour se vieron 
en Plom bieres, hicieron la alianza 
secreta y prepararon  la g uerra  (.Tu.

, lio 1858).
A ustria envió un ultl. 

m atum  á Oardeña, exlglén. 
dolé que procediera al des. 
arme. Oerdefia rehusó, y 
comenzó la guerra.

La divulgación de un.» 
tra tado  secreto, firm ado 
por B enedettl, em bajador 
de Francia, y hecho pú­
blico por Blsm ark, acarreó 
la irritación de toda Euro , 
pa contra Fran<da.

Conocida es ia hiato, 
rip de la “ Máscara de Hie. 
rro" y hem os aprendido, 
que era el herm ano geme. 
lo de Luis XIV, pero la 
crítica Imoderna dice era 
un tal M attioll que había 
estado al servicio de (lar. 
los de Gonzaga, y hecho? 
traición á Luis XIV,  divul j 
gando el texto de un t r a . t  
lado secreto. ;

E stando nuestro eniba-í 
jador, el Condestable d e l 
Castilla, en Francia, so r .;  
prendió al rey puesto en? 
cuatro  pies y lh>vando á |  
caballo á su hijo.

El Condestable hizo ade­
mán de re tira rse , E n rl. 
que IV le detuvo, diciendo: 

— Sois padre— perm itid , 
me que de la vuelta al 
cuarto.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  o id a
en b r om a.

E  O r f e ó n  C a n  l  ¡ i s t . .

E eUí visto que los cata lanes siem- 
lU'C iian (le venir íi Madrid daaido 
voces.

Sin otulxirgo. hay que conveniir en 
(lue alipra las voces que dan son ngra- 
(iables y annoalosas, voces conjún­
ta la s  por MiUet, que es uu gran 
nuiesiipo. y no por Cambó, Solí y Or- 
tegii. Nougués y otros •poKIlco.s que 
eran antes los que llevaban la  voz 
c.aailante.

Rc.ilmenjto. los c«,ta1anes tienen algo 
de Inglese.s. Son entre los españoles, 
les (lue mejor Teallzaíu la “ pemetra- 
oión pacfflca” de que tanto venimos 
hablando. Ellos se propusieron pene­
tra r  en .Madrid, y hau penetrado..

Empezaron por venir oon la  “m ur­
g a” del catalani.smo y del sepajra- 
tismo. y ;claro! aquella m urga no 
IMifiía gustar aquí. Y eso que en Ma-' 
driid gusta todo lo que sea hablar 
mal del Gobierno, que es una espe­
cie de bítiida de Parrondo: ouat.ro 
raii.sicos y un bombo. (Barroso).

En vista de que no logn^ban lle­
gar a! alma del pueblo, han adoptado 
iihoTU o tra  actitud, que es más sim ­
pática y eficaz, y que está dando 
grandes resultadas.

Lft de nrandar sus orfeones. De 
modo que .sin dejar su sistem a de 
venir dando v<K'e.s, han logrado su 
objeto. B1 pueblo les ha abierto los 
brazos y les ha recib'do con el cari­
ño que se merecen. ¡“ Vixea Cata, 
lunya"!

;Y viva tam bién el “O rfeó” de Ta. 
Tragona, que es (».sa “bona”. y el 
“ Orfeó (íatalá". que es hasta  allá!

El éxito de ambos orfeones em- 
!x*7,ó i*u nuestro Av-unlaniiento. El al­
ca He. acostumbrado á las voces des- 
lompladtts del orfeón municipal, que 
hasta  desafina en el “concierto” de 
la carne, le pareció un coro de ánge­
les el orfeón catalán. T  i«)r un mo- 

I meiRo se creyó transportado á reglo­
nes más .sere«a.s y mejor empedra­
das.'

I -Aquellos “can to s’' no eran  los de 
, UMCstras calles.

C\'n:ileja«. que también tiene algo 
’ de cata lán , por m ás que diga él que 
i I r, gU 'tan “ les mouíjhetas’'. se en- 

f.Lsix'-.mó Igualmente, y está desde 
>̂ :;x nces trabajando para ver si ar- 
moiiiz! U!i poco el gabinete. ponlcJi- 

■ do á •- !!■> á Vlllanueva y á Xavarro 
' R w -x -ío r en la “Canción del Presn- 
, av--=to”. obra al parecer en la m enor, 

que es+á escrita -en la mayor...

; i, ••ualme’q»- está dando gran bn- 
1 • á les ensayos para los ooncier-
' u - -u.. desde prim eros de Mayo dará 

-M Parlam ento, que es nuestro 
> de la m tisica... celestial” y
f T cro n era”  ( iK>r el Katón “ pelao” ). 
] i.as composiciones (jue ensaya son; 
; ' 'f'Tn;grant“. <s>ro que ya es popu-

ar -3 E spaña: “ ;P nm , fnm, fu m ” !

(¡Humo, humo, hum o!), caución ins­
pirada en o tra  que se titu la : “ ¡P a la , 
bras. palabras, p a lab ra s !", en boga 
en M adrid; “ I-os viajes de W eyler”,

. ñ

danza festiva; "L a m ort del P a p a ”, 
arod ia de la canción ca ta lana “La 

m ort dcl escotó” ; "N egra sombra", 
bala'i'íi gallega que está inaiñradia. 
jeguram ente, en M ontero Ríos; el 
“Hiinino á la  crisis", composición ex- 
olusiva de CaniVlejas y otras que sabe 
DUw si llegaremos á oír.

En los ensayas i>arece que se har 
yan notado J”a  algunas deftoieucias. 
!.« voz de Luque, que está acostum­
brada al mando, se despega de las 
demá-s. Es una voz de tn*mp6ta to­
cando á rancho.

La de B arroso es una voz caver­
nosa. (aseada... ¡de bajo moribundo!

La de Alba, es fresca, ¡quizá de­
masiado £r(ísca!...

L a de A rias de Miraunla cabree» 
de r ^ i s t r o  medio. Es una aqieeie de 
eco lejano.

La de García Prieto es una voz 
g astada ... en las negociaciones.

L a de Villauueva ee dhlllona.
La de N avarro Reverter, que po

"

f srhñffu»

día ser la voz de la conciencia nació, 
nal. .sufre intennUencias, y á lo me­
jor se .queda afóuP.-o.

Y asi por eí eetüo todos los demá.s.
De modo que <d Orfeón canaJejista 

no tiene seguram ente claras y segu­

ras para cuando se abra el Parla­
mento más que dos voces.

Y son las de lAuxllo! ¡Socorrooo!! 
Que son las áiiloas que vamos á 

oír.
E. ROIG BATALLER

¡ E l  d is c re to
a c to r !...

Es Carrillo un aotorcdllo 
á  quien aplaude la geivte 
con razón, porque, realm ente, 
traba ja  muy bien Candllo.

Pero es un joven dlgero 
que á las de la compañía 
tra ta  sin  la cortesía 
que merece el compañero.

Con la empresa del teatro  
ha reñido ya una vez 
con el iprdmer ac to r diez 
y con la aciti'l'z veinticuatro.

A la  putañera le ha dicho 
que i>aga poco y m uy mail; 
á la actriz que es u n a ... ta l 
y al actor que es un mal bicho.

.ál barba, que es hom bre serio, 
filé con dimes y diretes 
y éste le dió dos cachetes 
¡y se arm ó allí el g ran  tiberio!

Riñó á la .seguada dama, 
y filé tan duro el reproche, 
que efl sainete la otra noche 
por poco term ina ea dram a.

A uno de es<ís infelices 
autorcillos sin cartel 
lio sé qué le dijo, que él 
le reventó las narices.

Al trasp u n te  el o tro  día 
)x>r un descuido inocente, 
hasta le llamó indecente 
con la mayor gix>sería.

—.¡Nunca me da usté^-añadló 
uiut sa lida aiwrtuna!
Y éste entonces le dió una...
¡que casi lo deslomó!

Y al apuntador, que es bueno 
y diligente y oelo.so,
le dijo, estando en el foso, 
que tieue voz de .sereno.

¡F igúrate tú , lector,
-si se lo iba á  to le rar...
¡Nada que “hubo que llam ar 
4 escena” al upuntador!

Donde tiene ima contrata, 
tiene la m ar de jaleos, 
y patadas y pateos, 
lK)r m eter tanto la pata.

Y sabiendo, coimo saben, 
lo indísreto que es aquél, 
todavíu, al hablar de él.
.‘lene m uchos que le alaben.

¿Quién le guarda ese re«i>Pto 
dirás tú  lector seiielllo?...
La Prensa que le da brillo, 
diciendo: ¡que ee muy discreto 
el galán joven Carrillo!

P. GR ACOAyuntamiento de Madrid
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6 í / s c a  de marido.

M»tO

sto>n>vco i

A Nueva York llegó, y en aquel d ía  mismo 
Encontróse m etida en pleno feminismo.
Las m ujeres pedían, por calles y por plazas.
El voto á  las m ujeres, con gritos y am enazas.

D urante varios días tra tó  con sufrag istas,
Casi todas violentas; muy contadas las listas.
Que pedían á  g rito s  votos, senadurías.
Sillones de academ ia, cá tedras y alcaldías.

.Acudió á un m itin  m onstruo, en donde un profesor 
Habló de las m ujeres con vehem encia y ardor. 
Enalteció sus dotes, y d ijo , m uy ufano.
Que debían, al hom bre, d es tru ir  por tirano.

E l o rador fogoso, hom bre guapo y g añ id o .
Le pareció á la  viuda buen  tipo de m arido.
— \ o y  á  ver si le pesco haciéndom e notar.
Seré una su frag is ta  de las de arm as tom ar.

Desde entonces, la viuda frecuentó las reuniones, 
Los m itins y alborotos, las m anifestaciones. 
Peroraba, g ritaba, llevaba la  bandera.
En todos los Jaleos ella era la prim era.

Un día. an te  las gradas del Capitolio mismo.
Las te rrib les m ujeres arm aron el gran cisco,
Y la v iudita, al fren te  de las más exaltadas.
Puso á los policíaF rojos de bofetadas.

— Con esto el profesor, de mi hazaña enterado.
Se me declara al punto: .va lo habré conquistado.
Y al encon trarse un día, le .d ijo  el profesor:
—̂Al grupo su frag ista , señora, hacéis honor.

Mas yo ya de esas cosas por com pleto me ausento. 
Puesto que me he casado; á  mi esposa os presento. 
1.a viudita se Inm uta, ab so rta  ab re la  boca,
Y e:tclama: — Lo nierezco, por m arim acho y Joca.

FE R SAyuntamiento de Madrid



EL MISTERIO del tren ESPECIAL
NOVELA ADAPTADA DEL INGLES EXPRESAMENTE PARA "LOS SUCESOS"

do. El Sr. Cou'lwm. tenía todo al tipo, 
todas jas maiieTas de uii comercian­
te. de uii hombre de negocios, y tra ­
taba de dem ostrarle las ventajáis de 
una nueva cti.rda.dora de lana, sobre 
todas 1-as conocidas. Tenia la obse­
sión del negíKSlo.

De repente, el policía pregunta a 
Coulson:

—¿Conoce u.sted á Miss Penéiope 
■Morse?

El americano apareció desconcerta­
do por un momento, repitió el nom­
bre dos 6 tre s  veces coano hacien­
do tiempo partí pensar la contesta­
ción.

—Sí, M1.SS Penéiope Morse, —repi­
tió el Inspector—. Una eeñoo'lta am e­
ricana que vive oon una tía  suya en 
Ptirk 1.a ne, y que va á todas partea 
con la duque.sa de Davenhnii, que 
tam bién es p a rien ta  suya, según creo.

—Creo que sí, que la conozco. —re­
plicó Coulson—. Vino aquí el otix) 
día con el barón de Sonmerflel.

— ¡Ah!—dijo suavemente Jack.
H abía leído en los periódicos mi 

conver.saolón ooai el repórter y  se 
imaginó que yo podía darle algún 
detalle de Fynes.

—¿Es la prlmerti vez que usted la 
vela?—'preguntó el ixillcía.

— La prim era vez en mi vida— , re . 
pilcó Coulson—. Por cierto, que co­
nozco á muy contado número de ame­
ricanos aquí en Londres. Como yo 
soy yanki de arriba  á abajo, no sim ­
patizo con los paisanos que viven fue­
ra de nuestro país.

—¿De modo que no le dijo u.stea 
nada á risa señorita?

—'Repetirle lo que ya había leído 
en ]t>3 periódicos. ¿Cómo es que se 
acuerda usted de ella?

—Xo, por nsidü—replicó el in.spec- 
lor—. No quiero entretener á usted 
más tlompo. Estoy convencMo de que 
me ha dicho usted todo lo que tenía 
(|ne decirme, y creo que tengo que 
hu.^car por otro sitio  lo que necesito.

—Quédese un rato más y tomemos 
otra ropa; no tengo nada 'iue hacer.

—I.M siento muclio. señor Coulson, 
pero no tengo tiempo que 'jierder. 
Tongo que volver á Scotland Yard an­
tes de las seis, pero es probable qne 
vuelva á molestar á u.ste<l antes de 
que se vaya.

Se dieron un apretón de mam>s.
— Señor .lock, nn m om ento— dijo 

Coulson.— ¿P or qué me ha nom brado 
usted á esa señorita?

El inspector dió una larga chupa­
rla al nuevo cigarro que .icababa de 
encender, lo contempló un buen rato, 
como pensando en la contestac.on.

y dijo:
—Pues, no ten ía intenedón determl- 

iiada, sólo que me parecía ra ro  que

los dos conocían all m uerto y que le 
viniera á ver.

—Es raro en efecto, pero yo creo 
que esa señorita  ten ía  g ran  Inte­
rés por el señor Fynes.— replicó 
Coulson—quizás estuviera enam ora­
da de él.

El inspector se sonrió.
—Es una muchacha encau'tadora. 

como todos sus paisanas, señor Coul- 
30.n. Adiós y m uchas gracias.

El policía salió del hotel.
Coulson volvió á su sitio diciéndo­

se á sí mismo.
—E.sftos poiicía.s Ingleses son e-spe- 

c ial« . No los entiendo. Y este demo- 
u'lo de Jack. 6 es un simple, ó me 
está engañando como á nn chino.

X II

Una misión de Im portancia.

Mr. Blalne Harvey. el embajador 
de los Estados Unidos en Inglaterra, 
era un hombre de gran cultura, agra­
dabilísimo en su tra to  y de un ins­
tinto diplomático asombroso.

Sin embargo, en ciertas ooafriones 
se encontraba perplejo.

D urante más de media hora había 
permanecido sentado tren te á sn me­
sa de despacho, m irando á la calle, 
sin ver nada, pen.sindo en la .solu­
ción de algo grave one le ten ía  pre­
ocupado. de algo one podía tener 
gran Influencia en .su carrera. Dos 
años llevaba en la  cx>rte de Inglate­
rra  en paz y tranquilidad. Las peqné- 
fins cuestiones Intemadomales. las ha­
bía resuelto fácilmente, sa tisfactoria­
mente. Ix>s dos grandes países de ra ­
za inglesa, estaban en un ¡leríodo de 
perfecta airmonfa. y la posición del 
em bajador yanki era envldliabie. Pero 
ahora había aparecido una mibecllla 
que lie preocupaba de una maillera 
alarm ante.

Dos clndadapos norteam ericanos ha­
bían sido bárbaram ente asesinados 
en el Intervalo de poc,vs horas, y el 
embalador yp daba perfecta, cuenta dé 
la 'imiportaiiciia y la afin.Idad dr a’ii- 
bos crímenes. Cogió niia cairta míe 
tonta encima del pupitre, la echó una 
mirada, y volvió á nneda.rse nonsa- 
th'o. El asunto era delirado. Del Mi­
nisterio  fie E stado de W áshington. le 
Iiabínn escrito babilándo'e de la nnio''- 
c ríe los dos funciooiarios. fi'i--fio’c 

oiertas órdenes y encargáindole lia- 
Hlasp con ciertas augustas personas, 
ip' embalador nne era un verdadero 
ilirdomátlco. no estaba de ajcuerdo 
’on lo que desdo W áshlngton se le 
flecía.

Llamarmi á la puerta; un crtaido 
apareció levantapdo el portier para 
dejair paso á una v isita  wil imdíímo 

' tUonpo que decía;

— La señorita  que esperaba vue. 
eeiioia.

•Mr. .Harvey se levantó a.1 momen­
to arlelantándose á sailudarla. .

— Mi querida Peuélope—exclamó—, 
es usted amabilísima. No la hubiera 
mandado venir si no fuera poirque me 
erncuentro en nn verdadero dilema. 
Xo sabe usted, que adem ás de los 
cientos de cablegramas que me en­
vían desde el M inisterio, b e  recibido 
ciento cuaren ta  páginas escritas so. 
bre el mismo asunto.

Miss Morse exclamó:
— ¡Pobre Vanderpole! Me horro­

riza pensar que yo ful, sin querer, 
la causa de su m uerte.

— No, c ria tu ra , no— ^contestó el di. 
plomátieo— , no tiene usted nada que 
sobarme en cara. De todas m aneras, 
yo le hub iera  encargado de la  misiva, 
por v arias 'razo n es, en tre  o tras, por­
gue es m enos conocido que los dem ás 
y porque él frecuen taba m ucho, par. 
tlcu larm en te el Hotel Saboya. Es 
más, aun cuando hubiese visto que 
la em presa era pellgrsa, le hubiera 
enviado á él mismo.

— E ra  un H ércules, vestido de se­
ñorito, y la mano que le echó aquel 
dogal ai cuello, ten ía  que ser la de 
un b ru jo  con dedos d'e acero.

Penépole tem blaba: estaba desen. 
Bajada y llorosa.

—-No se puede decir que yo sea 
una m u je r nerviosa, pero cada vez 
que me acuerdo de eso, tiem blo y me 
pongo mala.

— ‘E s n a tu ra l— continuó diciendo 
5l em bajador— , qnerfaimos mucho al 
pobre Dicky. y como eso no ha sucedí, 
do jam ás en ninguna nación europea, 
tiene que im presionarnos. Mi secre. 
tario  particu la r, asesinado en plena 
calle, sin que se sepa quién ha sido 
el autor.

—  ¡Asesinado y robado! — Inte­
rrum pió Miss Morse.

El emibajador frunció ©I ceño.
— Y no es eso sólo, sino qne los 

secretos robados á Dicky han Ido á 
parar á la nación interesada.

— ¿E stá  usted seguro?— pregunto  
angustiada Penéiope.

- -Estoy convencidfsimo.
•Miss .Morse se (¡iiedó pensativa. 

Recordó la com ida en ol Hobel Sa. 
boya, la palabra calm a, am able y con. 
vincente del príncipe japonés, sus 
ideas sobre la m uerte, y el patrio , 
tismo, el sacrificio -por las g randes 
causas; todo lo recordó, y una sos­
pecha rápida, tenue, sin fundam ento, 
cruzó por su m ente. Se dejaba llevar 
l)or su an tipa tía  hacia el japonés. 
Además, no era  posible, dadas las 
horas, ¡qué to n te rías  pienso!

E l em bajador la  desperté  de sus 
cavilaciones.

— Se me ocurre— dijo— que es tasAyuntamiento de Madrid
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países europeos. E stos métodos vio. 
lentos tienen cierto  sabor o rien tal...

-H able usted, digama. todo lo que 
piensa; ha dicho ya lo bastan te  para 
que yo vea algo en el fondo. Siga 
usted, hable— ilnsistió Penéloipe.

Los m ensajes secretos me los 
enviaban por duplicado.

líl uno por conducto de Fynes; el 
otro lo tra ía  Coulson y tra tab an  de 
una dem ostración naval en aguas del 
Pacífico; pero una dem ostración, no 
belicosa, aunque en el fondo se in­
te n ta ra  algo; pero era necesario que

se halla en la actualidad en Lon. 
dres. Me refiero al príncipe Malyo.

__Sí le conozco— contestó Misa
Morse. ,

— Yo tam bién 1« he tra tado— si­
guió diciendo Mr. Harvey— •, y le en. 
cuentro sim patiquísim o; un excelen­
te  ejem plar de su raza. Si fuera 
norteam ericano, podríam os estar or. 
gullosos de tal conciudadano; si fue. 
ra de o tra  nacionalidad, considerar, 
le como merece. D esgraciadam ente, 
es de una nación de la cual debemos 

querida Penólo-

una misión especial, y tengo en ten . 
dldo que se tra ta  de un muevo coaive- 
iiio. de un tratado entre Inglaterra 
y .Taitón. Sea lo que fuese, yo creo, 
iiu a iu e  te parezca tma Oooura, que 
cerca de la  mano que apuñaló á Fy­
nes y estranguló  á Vamderpole, anda 
la sombra ddl príncipe Mailyo...

—^¿Tieue usted alguna prueba?— 
preguntóle Penélope.

—Prueba, no; son pui-aineitte si>s- 
pechas que han nacido en mí al es 
tudiar detenidaintente el asunto, com- 
l)arnr los asesinvttos. bti.scando analo­
gías. indagando los fines, ele., ele. De

ción, y esos despachos con. 
tenían, en tre  o tras cosas de 
carActer secreto y con ello 
relacionados, la prueba y 
m anifestaciones que yo de. 
bía p resen tar. Además, sa­
bemos de cierto que, antes 
del asesinato del pobre 
Vanderpole, una gran  na . 
ción que se considera ene­
miga nu es tra  en O riente, 
se estaba preparando para  
la guerra . En la  actualidad, 
esas p r e p a r ac i ones han 
am ainado. Se ha hecho un 
gran  em préstito  en P arís, y 
hem os recibido una Invita- 
oión para  que nuestra  flota 
v isite el puerto  japonés de 
Yokohama. Yo veo aquí 
claro.

— Y yo tam bién— dijo 
Penélcrite— . Casi siento  h a . 
ber oído lo que me dice. Veo 
ciertas cosas que me causan 
horror. ¡O jalá no me huble. 
ra  dicho nada!

E l em bajador continuó en 
voz más baja, y tu teando  á 
Penélope:

-Te conozco desde que 
eras una niña. Toda tu  fa . 
m illa ha sido am iga mía. Tu 
padre, tu  m adre, tu  abuelo, 
tu s  tíos, eran  personas que 
sabían g u ard a r  bien los se. 
cretos que se les confiaban, 
y sé que tú  eres d iscre ta 
como ellos. P or eso te  lo he 
dicho, y porque los Gobier. 
nos se sirven a lgunas veces 
de personas de confianza 
que no tienen  .nada que ver 
servicio d iplom ático, y que.

con el
.......— , - - .

bargo, pueden ser de gran  u tilidad, 
y tü  sabes muy bien eso, puesto que, 
en más de una ocasión, hem os u tlli. 
zado tu s  buenos servicios.

-Ya hace tiem po de eso.
-No tan to , querida Penélope; á 

ui. .ser por la m uerte de Fynes, 
¿quién, si no tú , me hub iera  tra ído  
los despachos? Y' ahora te voy á pe­
d ir otro favor.

Penélope estaba pálida. Su cara 
p resen tab a  rasgos de cansancio, de 
abatim ien to . P ro fundas o jeras, con 
cerco m orado, rodeaban sus ojos, que 
no lenían la alegría  de pocos días 
iu te s ; estaba tr is te , y escuchaba co. 
mo el que sabe que no va á oír nada 
agradable.

---Tengo entendido— continuó di­
ciendo el em bajador— que te  tra ta s

como usted cree— replicó Misa Mor.
ge__. No somos ni siqu iera am igos;
3s más, no me es sim pático; sin em. 
bargo, no le creo capaz do nada des. 
boinroso.

__Ni yo tam poco— interrum pió  el
diplom ático— ; pero hay que tenor 
presente que, cada país, cada indivi­
duo, tiene un concepto especial de lo 
que es el honor. Un hoimbre, por 
ejemplo, m iente por el am or de una 
m u jer; m iente, quizá, an te los tribu , 
nales, y no por eso le considerarán  
sus am igos y conocidos como un 
hom bre deshonrado. ¿Y qué dud» 
cabe de que un pa trio ta  pueda m en. 
t i r  por sa lvar su pa tria , ó por bien 
de ella, y que nadie, por eso, le con. 
slde ra rá  deshonrado?

__,En efecto, en efecto— m urm uró
Penélope.

__®1 príncipe ha venido aquí con

par.nr á la naolón que más 
in terés teníam os en que los 
Iginirara. Ya le he dicho 
cinio ce.só de repente lu 
alarm a d« guerra enitire nos­
otros y el Japón.

Lo artificioso de esas dos 
crímenes, indican que no es 
nn cualquiera el autor. Ten­
go. además, la  completa .se­
guridad de que uiiiguiio de 
las inlemhros de la Emba- 
ja'dvi japonesa en Ijondires se 
permlbiríau semejant.e cofrsa. 
Son demasiado listos para 
comprometerse de esa ma­
nera. De lo que sí tengo la 
convicción, después de h a­
ber estudiado el asun to  en 
todos sus detalles, es de que 
«anbos asesi-natos han sido 
inspirados por el príuolaie 
Malyo.

—Bueno, y aun siendo así, 
¿qué es lo que yo puedo 
hacer?— preguntó  Penélope.

— ¿Por qué me ha llamado 
iLsbed? El príncipe y yo no 
ua< lonenio.s grandes sliniwi- 
tías. N<xs t.ratajniis y uo« so­
portamos, por educación.

Miró el embajador con 
;ie rta  sorpreea á Penélope, y 
le dijo:

—Pue.s les he vrt.sto jun ­
tos estos tres  ó cuatro  ú ltl. 
mos días.

El príncipe no tiene ojos 
sino para ti, y sé que pre­
fiere hab lar contigo m ejor 
(lue con ciralquler otrn mu- 
ihaoha.

—Pues yo he hecho todo lo posiible 
por m ostrarle mi despego.

—No te feiilclto por el resuUadfi, mí 
querida Penélope.

—'Sea como fuere, ¿qué es lo que 
usted quiere de mí?

—Quiero que me averigües cómo liu 
sabido el Jaii)ón que América no te­
nía intención die hacer la guerra. En 
una palabra, deseo salrer si les ¡tápe­
les robados á Fynes y al pobre Dlc- 
ky han Ido á parar á la Em bajada 
del .Iu)>6n ó á mauos del principe 
Malyo.

— ¿Y nada m ás?— ^preguntó P ené, 
lope sarcásticam ente.

—Sí; aligo más aún—contestó tran ­
quilamente ei Em bajador—y es ave­
riguar lo que el .prínolpe piensa de la 
renovación del T ratado  en tre  su pala 
é Ing laterra .

Ayuntamiento de Madrid
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COSAS RARAS y  NUEVAS
En la provincia austríaca  de K rain , 

en el pueblo de Id ría , las m ujeres es­
tán tan  descontentas del servicio de 
bomberos, que han form ado ellas una 
brigada fem enina, com puesta da se­
senta m ujeres, decididas á apagar 
cuantos incendios se inicien en la­
tría .

Los bomberos, contentísim os y más 
lescansados.

La brigada fem enina es tá  á las Or­
denes de una señora llam ada M aría 
S traus, qeu adem ás de bom bera es 
na especie de sargento  de C aballería

Ya que en estos liltimos tiem pos se 
viene hablando tan to  de las expedi-

La Sociedad pro tectora de la In ­
fancia ha dado una conferencia en

E L  CINEMA­
TOGRAFO Y 
LA HIGIENE

EL FAROL 
MAS

MERIDIONAL

ciones a l  P o l o  
S u r ,  de su des­
cubrim iento y de 
los valientes é 
in trép idos explo­
radores á las re. 
glones a n tá r t i-  
cas, nos parece 
oportuno presen­
ta r  á nuestros 

lectores la foto, 
g rafía  del farol 
qíie alum bra el 

punto  más m eridional del globo.
El farol está situado  en el ex tre­

mo su r de Nueva Zelandia, y si bien 
no tiene nada de orig inal en su es­
tru c tu ra , ni llam a la atención por sus 
form as artísticas, tiene la ra ra  p ar­
ticu laridad  de sor el farol más cer­
cano que existe del Polo Sur.

m
A pesar del cambio de régim en, el 

culto de los antepasados, religión
f  -  - - - -  ------------1 esencial de los

c h in o s , no :des-

¥

E L  CULTO 
DE LOS AN­
TEPASADOS

aparecerá el- Im­
perio; y esto lo 
atestigua la im- 

I , , .......................  t ponente cerem o­
nia que ú ltim am ente se h a  verificado 
ante las tum bas <le la  d in astía  de los 
Mings,

En la necrópoli,s secular, y an te  un 
ejército  de quince mil hom bres y de 
to<ia la población de la populosa N an- 
kin, Su in-Y at-S en , acom pañado de 
los o tros fundadores de la Repúbli­
ca china, ha anunciado solem nem en­
te á los esp íritus de los Mings, al del 
fundador y á los Em peradores que le 
sucedieron, la imiplantación del nue­
vo régim en.

Uno de los m om entos m ás solemnes 
de la  cerem onia, fué cuando Sum - 
Y at-Sen, con voz po ten te y v ib ran ­
te , declaró, an te  los restos de los a n ­
tiguos Elmperadores, que hab la te r­
mi nado la  hum illación china.

^  I Nueva York, á  la 
que fueron invi­
tad as  todas las 
m ujeres que es tu - 

i vieran criando, en 
especial á '  aque­

llas que criaban á sus h ijos con bi­
berón.

E n tre  o tras  películas, llamó la 
atención y causó trem enda im presión 
en tre  las m adres, una en la que se 
veía un biberón descuidado, y que, 
por falta  de aseo, era un verdadero 
foco de infección.

Allí se veían, aum entados consi­
derablem ente, en jam bres de moscas, 
m osquitos y o tros asquerosos insec­
tos precip itarse sobre el pezón de 
caucho, y dejar en él sus ascrem en- 
tos, sus larvas y m il inm undicias, 
que después iban á para r á  la boca 
de la infeliz cria tu ra .

Una de las moscas apareció á la 
vista de las m adres, y en su colosal 
m agnitud, pudo verse el repugnante 
insecto lleno de parásitos, porquerías 
y gérm enes de varias enferm edades 
peligrosísim as.

La película causó verdadera h o ­
rror. y lo que médicos é higienistas 
no hab lan  conseguido en años de sa ­
bios consejos, se consiguió en unos

m adres que vieron la película, d e ja­
rá  una sola vez de lavar y desinfec­
ta r  debidam ente los biberones de sus 
hijos.

En ello les va la  vida, y de ello se 
convencieron viéndolo por sus p ro­
pios ojos.

U

I.,a nación que m ejor organizado 
tiene el servicio de salvam entos m a­
rítim os es N oruega. A lo largo de su 
peligrosa y la rga costa, hay m ultitud  
de barcos salvavidas, siem pre dis­
puestos á hacerse á la m ar á la m e­
nor señal de alarm a.

Hay pájaros que la N aturaleza 
les ha dotado con picos ex trao rd ina-

m lnutos, g rac ias á la proyección ci­
nem atográfica.

Las m u je res-sa lie ro n  horrorizadas 
de la sesión.

lia  lección hab la dado el fru to  
apetecido.

Con seguridad que, ni una de las
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riam ente g r a n - 
des, 00*1110 el tu ­
cán, el ayudante , 
el p e l í c a n o  y 
otros, pero aquí 
n o tra tam o s de 
esas especies, sino de las anom alías 
que se 'encuentran  en ciertas aves.

N uestro grabado  reproduce una fo­
tografía  de un loro de las islas F iji, 
que presen ta la irregu la ridad  de que 
la p arte  in ferio r del pico está  divi­
dida en dos partes, para dejar paso 
á la p arte  superior, que se ha des­
arro llado  tan  ex trao rd inariam en te , 
que al encorvarse llega, aun estando 
en posición na tu ra l, á  la garg an ta  
del ave.

Le llamamos único, iiorque no cre­
emos que en ei mundo haya ningún 

" -  .  .  .  ^ sitio, dedáca-
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do especialmente á 
enterrai- los pája-

i i i v i f ’í» i muertos.
{  ̂ I Nuestro graba-

------------- t do representa un
rincón del cementeHo de i)ájaros que 
.*8 lia hecho en ios terrenos dea Sa­
natorio de Beelttz. en Brandebuirgo 
(Alemania.)

Los eufeii'iUiOs y enfeim as del Sa- 
natoido tuvieron esa idea, y en el 
bosque oercaaio, han hecho tumbas, 
algunas con su corresüKuidiiente cruz, 
donde entíerou todos las pájaros que 
■mueren e<n Beelltz y sus alrededo­
res.

Pauientes y enferm eras cuidan de 
las tumbas, las arreglan, ponen flo­
ree y coronas, y no sabemos si ele­
varán nú cielo plegarlas por la sa l­
vación de lias almas pájaros.

Ayuntamiento de Madrid




